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LIBERALISMO CASERO 



e veras otra vez Liberalismo 
y liberales? ^No se ta ago- 
tado todavia el tema, ni te- 
méis taceros con él mediaDamente 
pesado y machacón? 

—No, por cierto, que así como 
el Liberalismo nos lo encontramos boy en - 
todas partes, hasta en la sopa; así hay 
que hablar de él siempre y en todos los 
tonos, aun con riesgo de que le llamen á 
uno lo que vos acabáis de indicar, y á que 
yo me someto con el mayor gusto, 

-—Es que tal vez no sea más que mania 
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vuestra eso de ver al Liberalismo en todo 
y en todas partes. A los demás, ó sea, á la 
más numerosa representación dei género 
humano, ciertameute no les sucede así. 

— Lo cual, amigo mío, coufirma mi apre- 
ciación eu vez de desmentiria, 

—jCómo? 

—Por la sencilla razón de que no ad- 
vierten esas cosas los que están más meti¬ 
dos en ellas, sino los más apartados. Como 
de una atmosfera infecta no se dan cuenta 
por lo regular los que la están respirando 
y envenenándose con ella hace ya algún 
tiempo. Quienes la notan son los que pa- 
sando de un aire más puro entran de re- 
* pente en aquel que está saturado de la in- 
fección. 

—Puedequesí, según vais discurriendo. 
Mas, j,por qué os habéis fijado con prefe¬ 
rencia en lo que acabáis de llamar Libera¬ 
lismo casero, pudiendo estudiarlo en eual- 
quier otro de los organismos sociales, ya 
que, segúu vos, andan todos más 6 menos 
contagiados de esa que llamó en sus dias 
Pio IX general epidemia? 

k —Porque ahí, en la familia, es precisa¬ 
mente donde medra y hace con más disi- 
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mulo sus estragos el sobredicho universal 
contagio. Para muchos el Liberalismo es 
puro achaque de la política: tanto es así 
que los infeliccs no saben presumir que se 
"hable sino de política cuando se habla de 
Liberalismo. Para otros es ya algo también 
«como escuela economista y líteraria y ar- 

* tística, y no les falta razón. Mas ei concep- 
to claro y verdadero de esta pestilencial 
enfermedad dei género tiumano en nues- 
tros dias, creedme, no lo tienen sino los 
que empiezan por hacerse cargo de su uni- 
versalidad. Y así ven que puede hallarse 

* en todo el hombre y en todo lo que al hom- 

* bre pertenece y en todo lo que el hombre 
manipula; gobernación de Estados, confec- 

'ción de leyes, sistemas económicos, planes 
x de educación y deensenanza, critério cien¬ 
tífico, ideales y procedimientos artísticos, 
todo, basta lo que más parece apartado de 
, esa letal influencia; todo ^quién lo diría? 
-hasta el ascetismo, hasta la piedad. 

—Ciertamente. 

—-El Liberalismo doméstico es además 
de una índole tal, que merece ser, más que 
,el otro gubernativo y político, descubierto 
ty anatematizado. Primero por la razón di- 
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cha de vivir entre nosotros con más sutiles 
* apariencias de hombría de bien, y por tanto 
causar á todos menos alarma que debiera. 
Segundo, por ser aqui de major conside- 
ración sus estragos por lo inismo que hie— 
ren más en lo vivo y vital, y en lo que 
forma, por decirlo así, las vísceras más de¬ 
licadas dei social organismo. 

—Bien me parece valdría la pena de que 
desarrollaseis algo más este pensamiento, 
que se me figura fundamental en la ma¬ 
téria. 

—Y que realmente lo es. Es aqui el con¬ 
tagio dei siglo más disimulado; tanto que 
no es raro hallar padres de família católi¬ 
cos que luchan por la soberania de Díos en 
el campo de la política contra toda suerte 
de Liberalismos, j sin embargo penetran¬ 
do en el seno de su hogar véseles que tie- 
„nen huésped j alojado, y no solamente 
buésped y alojado, sino príncipe reconoci- 
do, en casa, al mismo que fuera de ella 
combaten con todo el arrojo y varoniles 
•.alientos de buenos cristianos. jSi el hom- 
bre está lleno por nuestra vergüenza de 
.esas ineonsecuencias y viceversas! Sino 
es raro encontrar quieues presumen de ser 
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* perfectos católicos en. su vida privada, y 
alardeaD no obstante de viviry obrar como 
-perfectos liberales en su vida pública, tam- 

poco es difícil tropezar con quienes en su 
vida pública hacengala de radicalismo an- 
*tiliberal, y aun se llaman, si me apuráis, 
v ultramontanos, y sin embargo son liberales 
donde menos debieran serio d parecerlo, 

• que es en la pequena sociedad doméstica de 
la cual les ha constituído Dios jefes y le¬ 
gisladores, y por tanto únicos responsables. 

—qVerdad incontestable! 

—Y en ella veis apuntada la razdn de 
dar en alguna manera tanta ó más impor¬ 
tância al Liberalismo doméstico, que ai po- 
1 lítico y gubernamental. De éste, por muy 
comprometido que se halle el ciudadano 
moderno en la vida pública, podemos más 
<5 menos sustraernos y sacudir, hasta cier- 
to punto, algunas de sus responsabilida¬ 
des. Del otro no. Padres ú hijos ó simple- 
mente cabezas de familia sdmoslo todos, y 
madie escapa aqui de haeer política casera 
«5 con Dios ó contra Dios. Toca, pues, á to¬ 
dos en este orden lo que en el otro no toca, 
directamente al menos, más que á algunos, 
Juzgad, pues, si á tontas y á locas, 6 si 



más bien con sobrada razón y motivo, he 
resuelto escribiros hoy sobre esta matéria. 
De ello dedueiremos que si el Liberalismo 
•es.pecado, en niDguDa parte es más grave 
pecado que en ese terreno peculiar en que 
nos proponemos ahora estudiarlo. Y saca¬ 
remos por conterá que hay en este mundo 
más liberales de lo que parece. 

—Basta; No neeesiiabais ciertamente dar 
tautas explicaciones para quedar muy jus¬ 
tificado en la elección. Dios os dé buen 
acierto, y empezad cuanto antes. 
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n Dios y en mi ánima, amigo 
mío, que al verme hoy cara á 
xs cara con este asunto, no sé casi 

por donde empiece á introducirme en él y 
por cuál de sus lados 6 flancos lo aborde. 

—^Tantos tiene? 

—Tantísimos, y todos á cual más inte- 
resantes y llamativos. 

—Paes empezad por el primero que os 
veDga á mano, y buena suerte os dé Dios. 

—'El nos la depare buena. Hemos de 
presuponer, ante todo, que la familia es 
una sociedad, como que hasta con ese nom- 
•bre de sociedad doméstica la habréis oído 


llamar mil veces por ahí. Y como sociedad 
en mucho análoga á la otra civil, que pue- 
de considerarse ampliaciõn y desarrollo de 
la doméstica, necesita nn eje ó piedra an¬ 
gular, ó un pilar central ó viga maestra en 
que estribe y se apoje toda, y esto es en 
ella la autoridad. Es un pequeno Estado * 
con su jefatura propia; es un cuerpo de 
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vários miembros con su cabeza; es un ejér- 
cito coh caudiílo; es una nave con piloto; 
es,;, acabemos al fin, es cualquier cosa de 
las que suponeu partes ligadas entre sí y 
con sujeción á algo que preside á todas, y 
á todas mantiene en orden y concierto, 
y á todas endereza y conduce á su debido 
fin. ^No tenéis vos igual concepto de lo 
que se llama casa ó familia? 

—Sí, en efecto, y tal es la ooción que 
de ella ha tenido desde su cuna con mara- 
villoso acuerdo todo el género humano, 

—Porque realmente es ésta una de las 
nociones fundamentales de él, una de las 
que no ha discurrido el hombre á su anto- 
-jo, ni han inventado las leyes humanas, 
ni ha descubierto en sus adelantos la civi- 
lización. De la propia naturaleza dei botn- 
bre procede; lo cual equivale á decir que 
procede dei Autor de ella, que de esta suer- 
te y no de otra la crió, 

—Incontestable es, y basta no ser ateo 
bravo para sentirse obligado á reconocerlo. 

—-Ahora bien. .Si el fundamento y eje 
divinamente instituído de la familia es la 
*autoridad, empezad ájuzgar cuál andará 
la familia que presuma de vivir sin ella, ó 



lo qne es lo mismo, de vivir moralmente 
■decapitada. Tal es el pritner caso y el más 
frecuente de la família montada á lo libe¬ 
ral; es decir, la família en la cual no hay 
quíen ejerza la primera función orgânica 
de la misma, que es la de la autoridade 

—Pero j,creéis que de veras hay famí¬ 
lias en el mundo que vivan de esta suerte? 
^Creéis que es posible la existência de euer- 
pos que vivan y anden decapitados? 

—Sí, amigo mío, con tal que tneconcedáis 
que tales entidades, aunque aparentemen¬ 
te vivas, no son más que cadáveres en ver- 
dadero estado de corrupción, como espero 
haceros ver. 

—-Vedmoslo, pues. 

—Son muchas, sí, las familias que viven 
á su manera, sin este esencial requisito de 
la autoridad, aunque parezcan tenerla. Y 
son: l.° las que tienen materialmente su 
persona-jefe, pero sin que ésta ejerza en 
■-modo alguno las fuuciones de tal; 2.* las 
que tienen á su frente esta persona-jefe, 
pero ejerciendo malamente su autoridad, 
lo cual ciertamente es peor que no ejercer- 
la en manera alguna. Dad ahora, si os pa¬ 
rece, una ojeada á vuestro rededor, y ved 
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si son poças ó machas las famílias que así 
se encuentran y que yo me he permitido 
llamar, con frase tal vez algo realista, mo- 
> ralmente decapitadas. Esel primer easode 
fulminante y brutal Liberalismo que en¬ 
contramos eu ellas. 

—Algunas hay. 

—Ya sacaremos luego la cuenta, y ve- 
réis que son más de algunas. ^Qué que- 
réis? Como á Dios se ha querido derrocar 
de su trouo de los cielos, lo cual uo se ha 
conseguido, porque hasta allá no llegan 
las bravatas revolucionarias; como al mis- 
mo se ha logrado derrocar de su trono so¬ 
cial, porque en eso, desdichadamente, pue- 
de algo por el mal uso de su albedrío la 
bumana criatura; así en la família, para 
conseguir el destronamiento de Dios en 
ella, se empieza por suprimir en la misma 
su legítima representación, que es la au- 
-toridad paterna. 

Fueron, en efecto, procedimiento y ar- 
timana usuales en el Liberalismo, al intro- 
ducirse por primera vez en los Estados 
*cristianos, valerse para ello de los propios 
soberanos que en los mismos imperaban. 
Necesitaba la seeta suprimir á Dios en la 
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gobernacidn de los pueblos, y para lograr- 
lo era pritneramente indispensable supri¬ 
mir al príncipe, que estaban acostubrados 
de antiguo los pueblos á mirar como ima- 
*gen y delegado respetabilísimo de la Dm- 
nidad. 

—Es indudable. 

—Ahora bien. Donde sc pudo realizar á 
mano airada. ó como se dice, de golpe y 
porrazo esta supresión, hízose así. Tal su- 
cedió en Francia, donde la Revolución lle- 
vó sencíllamente sus reyes á la guillotina. 
Donde no pudo adoptarse sistema tan ex- 
peditivo, se adoptó otro que dió á la postre 
iguales resultados. ^Sabéis cuál? 

—No me ocurre, á fe. 

—El de que los reyes se suprimiesen á 
sí propios, por medio de concesiones in- 
•'compatibles con lo esencial de la realeza, 
y hasta con lo esencial de toda forma de 
autoridad; declarándose ante sus propios 
súbditos, no soberanos, como siempre se 
había entendido en el mundo esta palabra, 
sino simples refrendadores de los acuerdos 
dei pueblo, 6 mejor de la turba popular, 
en quien con esto recouocieron residir la 
verdadera soberania. 
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—Tenéis razón, muchísima raztín. 

—No la tendró, pues, menos cuando os 
diga que este mismo procedi miento se ha 
■ puesto en práctica para suprimir la auto- 
ridad paterna en la familia. No ha sido tan 
fácil arrancaria de ella por fuerza extraiia: 
ha sido empero muy cotmín inducir al pa¬ 
dre á que él mismo se declarase (práctica- 
mente al menos) desposeído de toda auto- 
>ridad para gobernarla, y reducido ante sus 
súbditos á la miserabilísima ralea de rey 
• liberal, de los que hoy se usan por nues- 
*tros pecados. 

—^De los que reinan y no qohiernan, 
querréis decir? 

—fíxactamente, y como si me lo hubie- 
seis quitado de la boca. Porque toda la au- 
toridad y fuerza moral de muchos padres 
de familia en el día de hoy parece reducida 
v á esta inverosímil fórmula de realeza. Rei¬ 
nan ellos; así lo parece al menos en oca¬ 
siones dadas, pues en otras ni eso parece, 
tan triste y humillante es su manera de 
reinar. Reinan, digo, ellos, pero no gobier- 
nan, ni saben lo que es gobernar en ma- 
nera alguna, Gobierna según sus antojos 
la mujer, jgobiernan con inaudito descaro 
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los hijos, y gobiernan y se imponen éstos 
con tanta mayoi* insolência cuanto son más 
cliiquillos y moeósos. Todos, en una pala- 
bra, gobiernan y hacen prevalecer su libre 
é independiente voluntad en aquella deli¬ 
ciosa Babel, menos el que tiene recibidos 
de Dios el dereebo y el deber de ímponerá 
todos la suya, fundada en los dictámenes 
'de la razón, de la expeviencia y de la ley 
cristiaua. Risa da, tanta como lástima, ver 
á qué desairadó papel queda reducida la 
paternidad en casas montadas de esta ma¬ 
neta, que hoy sod por nuestra vergüenza 
las más. 

p —Partis, me parece, de un supuesto fal¬ 
so, ó por lo menos mal definido. Atribuís 
'al padre una autoridad absoluta, que si- 
quiera deberíais reconocer deber ser com¬ 
partida con la madre y con los hijos ma¬ 
jores de edad, 

—No, amigo mio; sois vos quien aqui 
confunde las especies. La madre y los hi¬ 
jos de mayor edad son parte integrante en 
el cuidado de la familia, pero no son los 
vjefes natos y divinamente instituídos de 
ella. Este honor y la jurisdicción y las 
responsabilidades consiguientes só lo al pa- 



dre pertenecen. La madre y los bijos (aun 
-los de mayor edad) son por divina y hu¬ 
mana ley súbditos, y deben ser los pritne- 
ros en el respeto y en la obediência. Pué- 
deseles considerar á los más como cuerpos 
consultivos, en especial la madre, de quien 
dice el buen sentido popular por boca de 
Sancho Panza y de un viejo refrán: «El 
consejo de la mujer es poco, y quien no lo, 
sigue es un loco.v Mas de eso á que se 
alcen tales súbditos con el ejercicio de la 
soberania, reduciendo al padre á la muy 
liumillante situaeión de los reyes constitu- 
^ cionales modernos ante sus Câmaras legis¬ 
lativas, hay una gran diferencia. 

—^Sois, P u e s : partidário franco dei ab- 
‘ solutismo en la família, como vos y los 
vuestros parecéis serio en el gobierno de la 
'"sociedad civil? 

—Ni en la una ui en la otra, pues el 
i absolutismo no es más que el cesarismo ó 
lei Liberalismo de los príncipes, que es 
igual <5 de peor calana que el de los 
pueblos. 




ran verdad dejáis asentada 
en el capitulo anterior, 
cuando decís que en mu- 
chas casas á la moderna, 
el padre ia dejado de ser 
el jefe verdadero de ella, 
reduciéndose todo su papel 
á mera presidência honora- 
* ria ó á reinado de rey cons¬ 
titucional. Sin embargo, 
juzgo que no andáis tan exacto, cuando 
afirmáis que ése es achaque general de las 
casas dei día. En muchas, no lo dudéis, 
se manda todavia duro j recio como en el 
< antiguo régimen. A ésas no las podréis 
ciertamente acusar vos de vicio de Libera¬ 
lismo. 


—Más que á las otras tal vez, según sea 
ese modo duro y recio de gobernar á que 
estais aludiendo. 

—Pues no os comprendo, á fe. 

—No se me hace extrano, porque en esta 
matéria andan más que en otra alguna, en 
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*miserable confusidn las ideas, aun entre 
personas que como vos presumen, y no 
sin razón, de más que medianamente ilus- 
itradas. 

—Gracias por el obséquio, pero expli- 
caos de una vez. 

—Todo el toque de la explicación ó cla¬ 
ve dei enigma está en tener noción exacta 
(cristianamente hablando, que es como de- 
bemos liablar siempre los cristianos), delo 
que se entiende ó onteuderse debe por go¬ 
vernar. Para el vulgo delas gentes, y son 
aqui vulgo muchas que ciertamente no se 
lo figuran, gobernar es sencillamente im- 
v poner uno á muchos su propia voluntad, y 
creen se es taDto más liberal cuanto por 
'más flojitos 6 suavizados procedimientos se 
verifica tal imposición, y que se es tanto 
menos liberal cuanto más á paio limpio se 
'verifica. ^No es verdad que así suele en- 
tenderse por el común de los mortales la 
diferencia entre Liberalismo y absolutismo? 

—Sí, en efecto. 

—Pues hay en eso grosera equivoca- 
ción. No son verdaderos opuestos entre sí 
(Liberalismo y absolutismo. Al revés, un 
consecuente liberal suele resultar casi siem- 
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pre un perfecto absolutista, y el más bru- 
‘ tal absolutista no es al fin y al cabo más 
que un perfecto liberal. 

—Aqui sí que os pierdo la pista. 

—Voy á poneros en ella en un santia- 
mén. Liberal es todo aquel que ha erigido 
; en critério y norma de gobierno su propia 
1 razón y voluntad, con independencia más 
6 menos franca de la razón y voluntad di¬ 
vinas. ^Cotnprendéis eso? 

—Paréceme que sí, 

—Por lo inismo comprenderéis también 
que esa manera de gobernar por critério y 
razón propia sin sujeción alguna á la divi¬ 
na ley, lo mismo puede darse en una re- 
xpública democrática, que en una monar¬ 
quia templada óen otra absoluta, si el rey 
d el presidente ó la asamblea han erigido 
en principio que pueden legislar y por ende 
gobernar según á ellos se les antoje, sin 
limitación alguna por parte de otro poder 
superior dei cual deban en todo reconocer- 
se súbditos. 

—También eso comprendo. 

—Tenetnos, pues, que no está el Libera- 
I lismo en que se gobierne con corona real ó 
: imperial, ó con gorro frigio, ó con som- 
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\ brero de copa; ni en que dicte leyes una 
asamblea libre, ó las dicte un príncipe más 
d menos asesorado ó sin asesorar; sino en 
que tales príncipe ó asamblea ó caballero 
particular dejen de reconocer sobre sí el 
poder divino dei cual son simples manda- 
tarios, y sobre su ley humana otra ley 
eterna y revelada de la que debeu ser mera 
traducción y aplicación las humanas legis- 
laciones, y sobre su jurisdicción y tempo¬ 
ral senorío otra jurisdicción y senorío so- 
brenaturales á quien deben rendir obe- 
dieucia y de quien reconocerse ã su vez 
s humildes vasallos. Dejar de reconocer eso, • 
es ser liberal, sea cualquiera la forma de 
gobierno en que eso suceda. Reconocer tal 
divina jurisdicción y someterse á tal vasa- 
llaje, y á tenor de él gobernar en nombre 
t de Dios á los hombres, es no ser liberal, es 
^ ser autoridad genuinamente cristiana. 

—‘Ciertamente. Lo Yeo claro. 

- —Apliquémoslo ahora á lo que estamos 
tratando, ó sea al gobierno de la familia. 
Además de los infelices padres calzonazos 
que no gobiernan en ella ni bien ni mal, 
porque han abdicado en sus súbditos este 
empleo, hay los otros que tomándolo en 
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diverso sentido presumen de ser en casa el 
único rey, 6 mejor el único dios, para que 
á su querer se dobleguen todos sín más ra- 
zón que la de ser querer suyo. Falsos pa¬ 
dres ó mejor... 

—^Tiranos verdaderos, querréis decir? 

—Habéis acertado la palabra y completa¬ 
do la frase. Tiranos, que aman mucho, mu- 
chísimo la libertad, para monopolizaria toda 
en su proveclio, y en dano y opresidn de los 
demás. Tiranos, que erigen en cetro el paio, 
|y en razón el capricho, y en ley degobier- 
no el todo el mundo boca abajo, por la sola 
fuerza de su voluntaddespótica. Tiranos, 
que no merecen ser llamados padres de fa¬ 
mília, sino cómitres de galeotes ó capata- 
ces de esclavos, que no comprenden ni es- 
timan para nada la nobleza de la obediên¬ 
cia y dei respeto filíales, sino los terrores 
y vil abyección de la servidumbre. ^Ba¬ 
béis conocido padres, digo mal, fieras do¬ 
mésticas de este jaez? 

—A. docenas. 

—Pues yo también, y á todos he ealifi- 
cado de casos fulminantes de Liberalismo 
I de la peor especie. Liberalismo que, como 
en el de los Estados, consiste en declararse 
[ el padre libre y emancipado dei freno de la 
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ley de Dios, para más á sus anchas y con 
mayor libertad exglotar y oprimir á sus in- 
felices subordinados. 

—Sí, tenéis razón, muçhísima razón. 

“•Pues bien. Ni el miserable cobarde 
que se resigna á llevar sobre sí la imposi- 
ción de cualquier antojo de su familia, ni 
el fiero dictador que como yugo de bestias 
quiere que aguante ella su propia imposi- 
ción, nos ofrecen el verdadero ideal dei 
jefe de familia según Dios, única autoridad 
legítima dei bogar doméstico; dei padre, 
en una palabra, digno de este nombue y 
con carácter y procedimientos de tal. Es, 
sí, todo eso, es verdadero padre cristiano, 
el que entiende que para mandar bien á los 
otros es preciso hacerse antes ejemplo vivo 
vde la más exacta obediência á la divina ley, 
como que gobernar no es en definitiva más 
que cumplirla el gobernante y hacerlacim- 
plir á los gobernados. j,No os parece senci- 
11a esta fórmula? 

— Y clara y transpatrente como el agua.. 

—A pesar de lo cual anda el mundo fa- 
tigándose en elaborar prolijas y penosas 
,teorias de gobierno, que nacen y mueren 
en un día; cuando tan á mano tiene la tan 
sencilla y casera que os acabo de indicar. 
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« ^nsistikndo, atnigo mío, en lo 
^ sentado en el capítulo ante- 
f rior, paréceme que disteis en 
^ el hito al senalar, como fór¬ 
mula de la gobernación de 
*®V l la fatnilia, así como de la dei 

Estado, la que al final de ella senalasteis. 
Volvédmela á recordar, porque liay cosas 
que nunca están de sobra repetidas. 

—Pláceme que os cayese en gracia. De- 
cía, pues, que el cargo y ministério dego- 
bernar, así la familia general de todos que 
es el Estado, como el Estado particular de 
cada uno que es la familia, consiste en 
cnmplir el golernante la ley de JDios, y ha- 
cer que la cumplan todos sus gober nados. 
Hoy día es, todo el mundo, político y so¬ 
ciólogo ; y así andan las cosas de él turba¬ 
das y revueltas, desde que á cada hijo de 
vecino se le ha antojado tomar cartas en la, 
por lo 'visto, muy fácil y bacedera empresa 
de gobernar repúblicas. 
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—A ]a vista lo tenemos, por nuestra 
desgraeia. 

—jCómo que sí! Menudean por tanto 
las teorias y sistemas de gobierno y las 
-Constituciones para todos usos y gustos, y 
no hay aprendiz de sastre ó maestro re- 
mendón, que no hayan discurrido en sus 
ratos de ocio algo de eso, para proponerlo 
como última novedad á sus administrados, 
el día eu que les toque el turno de hacerlos 
> felices desde la ministerial poltrona. Po¬ 
ços, empero, han de llegar á tales alturas, 
y así para muehos ha de ser en balde lo 
que cavilan sobre el particular. No así, 
ciertamente, en lo de gobernar su casa, que 
en eso ha de entrar todo ciudadano, chico 
ú grande, á la hora que menos piense. 

—Ciertamente. 

— Convcnía, pues, que la ciência y arte 
de ese gobierno (que ambas cosas es, ciên¬ 
cia y arte) los pusiese Dios al nivel de las 
fuerzas y aptitudes de la generalidad, no 
en el rango y categoria de lo extraordiná¬ 
rio y heroico. No deben ser Licurgos ó So- 
loues los representantes de esa autoridad; 
bástales ser buenos cristianos, que por lo 
mismo que es ésta vocación común, no 



exige más que virtudes comunes. Lo dolo¬ 
roso es que ni aun ésas se resignen á prac- 
ticar los más de los padres en el ejercicio 
de su jurisdicción familiar. La primera 
base, pues, de la constitución doméstica, 
debe ser el reconocimiento pleno de la so¬ 
berania de Dios en olla, mediante el aca- 
tamiento público y pleno que en cila se 
preste á toda ordenación divina, así natu- 
— ral como sobrenatural, 
r — j Magnífico! (Teocracia pura! 

—Sí, amigo mío : teocracia pura ha de 
*ser, para que resulte antiliberalismo puro. 
Teocracia pura, y ya sabéis que yo notcn- 
go horror, como muchos, á ciertas pala- 
rbras, ni aun á *ésa que tan horrísona ha 
llegado á parecer á algunos. Teocracia pu¬ 
ra; es decir, reconocimiento pleno y públi¬ 
co de Dios, como primei* Soberano de la fa- 
-milia, y en consecuencia reconocimiento 
pleno y público de. que el que ejerce la 
•.autoridad visible en elía, uo la ejerce por 
derecho propio, sído como mandatario de 
aquella otra invisible autoridad. Reconoci- 
miento pleno y público de que el fin de la 
familia, como dei hombre y de todas las 
criaturas, es el servido de ese Soberano 
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para major gloria de El y felicidad nues- 
tra temporal y eterna, y que por lo tnismo 
la familia, no menos que el indivíduo, han 
de rendirle culto y obediência, jVais vien- 
do, amigo mío, cuáa nuevos horizontes se 
abren al hombre pensador, desde que se 
toma este punto de partida para el ordena- 
miento de la sociedad doméstica? 

—jComo debiera tomarse también para 
el ordenamiento de la sociedad civil! 

—No nos metamos abora en esos dibu- 
jos, amigo mío, que no es ocasión. Es, em- 
pero, lo cierto, que si tal piedra angular 
se sienta en la eonstitución de la familia, 
todo nace lógica mente de ella y se presen¬ 
ça en ella perfectameute organizado. Si tal 
principio y fundamento no seestablece, no 
sé ciertameute por donde puede irse á nin- 
guna de las conclusiones necesarias para 
su estabilidad y concierto, El mero hecho 
de ser un hombre padre de otros hombres, 
no da de sí lo bastante para que aquélcrea 
tener sobro éstos la autoridad moral que 
se necesita. La sola naturaleza no obliga 
al hijo á depender dei padre y de la madre 
más que durante el período en que éstos 
son necesarios á aquél para su desarrollo 
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natural. Y para esto, es decir, para criarse 
ei hijo gordo y retozdn, no había cierta- 
mente necesidad de que se pusiese en el 
Decálogo aquel severo cuarto mandamien- 
to; Honor em- pairam tuum et matrcm tuam: 
«Honra á tu padre y á tu madre.» Si la 
paternidad humana prescinde de Dios, «de 
quien toda paternidad-procede,» no tiene 
aquella su paternidad otros deberes ni por 
lo misino otros derechos, que los que tie- 
nen los irracionales sobre sus crias, que al 
fin tambiéu los irracionales sou padres en 
todo el rigor de verdad. 

—'No hay duda, ni puede contestar á eso 
razonablemente ningún materialista, 

—Más alto, pnes, radica la jefatura de 
la familia; más alto que en el solo hecho 
-de la procreacidn; más alto, y tan alto que 
sólo puede radicar en lo más alto, que es 
Dios. Porque supongo no habrá nadie tan 
zote que nos salga con que esas atribucio- 
nes son debidas á la ley civil, cuando sa¬ 
bido es que la sociedad doméstica es ante¬ 
rior á aquélla, y que aquélla ha nacido de 
ésta, lejos de haber recibido ésta de aquélla 
su organización y atribuciones. No, las le- 
yes civiles no han creado la patria potes- 



tad, ni las relaciones morales entre padres 
é hijos. No han heeho más que reconocer- 
las y darles carácter jurídico j ampararias 
con sanción exterior. Dios, pues, que es, 
como tantas veces se le llatna en el Bvan- 
gelio, el gran Paterfamílias; Dios, de 
quien todos somos hijos; Dios, y después 
de la revelación de Jesucristo, su Iglesia 
Santa; he aqui el eje central sobre que de- 
ben girar todas las relaciones secundarias 
dei orden doméstico. He aqui lo que teóri¬ 
ca ó prácticamente desconoce el Liberalis- 
'mo casero, como en su más amplia, pero 
no más importante y trascendental esfera, 
lo desconoce teórica ó prácticamente el Li¬ 
beralismo político ó social. 
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’&Í\«v N casa ó família, bay que 
dividir los miembros de ella 

$mÊÍÍ'$jW!$^ eü cua ^ r0 grupos: el de los 
padres (padre y madre), con 
sus mutuas relaciones de es- 
J posos; el de los hijos, con 

sus deberes en ordcn á aqué- 
llos y sus mutuas relaciones de hermanos; 
el de los demás deudos, que accidentalmen- 
te forman parte de la agrupacióu doméstica, 
como tios ó sobrinos ó cunados; y finalmen¬ 
te, el de los criados yjornaleros que viven 
bajo el techo común dei amo, y que tam- 
bién por este concepto forman parte, de lo 
que en lenguaje jurídico se llama família 
6 familiares. ^Estáis conforme con esta 
cuádruple división? 

—Sí, estoy y no cabe admitir otra, ni 
más extensa, ni más reducida, 

—Pues bien, Nuestro plan podría con- 
cretarse á recorrer uno por uno los grados 
de esta doméstica jerarquia, y ver la fór- 1 
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mula cristiana de sus deberes eu oposición 
á la fórmula racionalista ó liberal, que es 
la que hoy comúnmente se les predica y 
ellos por desgracia practican. 

—De deberes habláis, por qué no tam- 
bién de derechos? 

—Pues es claro, hombre de Dios; por¬ 
que con hablar de. deberes, se habla ya de 
derecbos, que sou los correlativos á ellos. 
Así el deber de los padres para con sus hi- 
jos se convierte en derecho'de éstos para 
con aquéllos, y el deber de los hijos para 
con los padres, es ni más ni menos que el 
derecho de éstos á que los hijos les cum- 
plan este deber. El derecho es una paiabra 
sonora al oído y simpática al amor propio, 
de la que se hace hoy frecuente abuso para 
halagar apetitos y tendências no siempre 
de bueua ley; pero es paiabra huera y sin 
sentido práctico, si no se relaciona necesa- 
riamente con aquella otra tan austera y rí¬ 
gida dei deber. Prediquemos y formulemos 
y hagamos efectivo éste, y resultará aquel 
otro más garantido con eso solo, que con 
todas las declamacionestribuniciasconque 
se le pondere y ensalce. ^No sois de este 
parecer 1 ? 
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—No tanto quizá como vos, pero com- 
prendo que no es razón lo que os falta. 

—Pues como ella no tne falte, Dada más 
necesito, amigo mío, para poner de mi 
parte á todos los espíritus rectos y desapa* 
sionados. 

Empecemos por lo primero. 

Tiene la sociedad civil en su seno, como 
germen y primer rudimento suyo, la so¬ 
ciedad doméstica; y de igual 6 parecida 
suerte la sociedad doméstica tiene en su 
seno, como primer germen y rudimento 
• suyo, la sociedad conyugal. Marido y mu* 
jer, santamente unidos según Dios, forman, 
el elemento primário de la familia; la pie— 
drafundamental de ella, si la comparamos 
á un edifício; la entrana más noble y deli¬ 
cada, si la comparamos á uncuerpo anima¬ 
do. Por eso, así como suele ser la sociedad 
civil lo que es el conjunto ó generalidad de 
las sociedades domésticas que la constitu- 
yen, así la sociedad doméstica suele ser y 
será siempre por necesidad lo que sea la 
sociedad conyugal, de la que es amplíación 
ó desarrollo. 

—No parece mal haliada la analogia. 

—Salta á la vista, y no se ha de ser lin¬ 
ce para descubrirla. 
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—Segui d. 

•—Dado este carácter de la sociedad con- 
yugal, síguese también por necesidad que 
si algo hay delicado en el hogar doméstico, 
es esto; siguiendo la ley ordinaria dei hu¬ 
mano organismo, donde las vísceras más 
importaütes y esenciales son, por lo regu¬ 
lar, las más delicadas. 

— También eso es cíerto, y nos lo dicen 
la fisiologia y la experiencia. 

—No extranaréis, pues, que porahí em- 
piece su negra labor el Liberalismo al tra¬ 
gar de socavar y minar la familiaeristiana; 
por ahí empieza ésta á corromperse y á pu- 
drirse y á gangrenarse; por ahí le vienen 
al fiu á la familia la inevitable disolución 
y la muerte. 

•—Veámoslo, 

—Ha de estar basada la sociedad conyu- 
gal en la unión de los cora 2 oues. Es esto 
vulgar y trivial de puro sabido. Mas la 
unitín de los corazones se bastardea de dos 
maneras: ó cuando se verifica sólo pormó- 
viles de grosero material interés, o cuando 
sela bace consistir solamente en el hervor 
^de apasionados afeetos, por lo común pa- 
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sajeros, tanto como apasíonados. ^Os parece 
si he dicho algo? 

—Habéislo dicho todo, abrazando los dos 
extremos por los cuales aparece más fre- 
cuentemente falseado el carácter de la so- 
ciedad conyugalen nuestros dias. 

—Sí, amigo mío: el positivismo mate¬ 
rialista hace de él un mero contrato mer- 
t cantil; el vago idealismo sentimental tien* 

, de á convertirlo en drama 6 capítulo de no- 
| vela. 

—Exactamente. 

—Y en uno ú otro de estos dos escollos 
naufraga con dolorosa frecuencia el verda- 
dero concepto de la vida conyugal cristia- 
na, que j reparadlo bien! ni ha de ser una 
operación financiera, ni un vaporoso idilio 
>de poesia romântica. Cristo Nuestro SeSor, 
y su santo Evangelio, deben inspiraria y 
dirigiria y llevarla á feliz término; no Mer¬ 
cúrio con su bolsón, ó Cupido con su ven¬ 
da en los ojos, falsos dioses de la gentili- 
dad, que es vergüenza tengan aún hoy, en 
plena edad cristiana, tantos discípulos y 
adoradores... 

—Siempre los tuvierou. 

— Pero nunca como hoy, amigo mío, 
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- nunca como hoy. En esa primera etapa de 
la vida de la familia, que es el concertarse 
el pacto fundamental de ella, y el trabarse 
su primer eslabón, nunca se tuvo menos 
en cuénta que hoy á Dios, nuestro Senor, 
y en cambio nunca se verificd con tan 
amargo suceso aquello dei Salmo: «Si no 
edifica el Senor la casa, en vano trabajan 
los que la edifican.» 

—fY llamáis á eso Liberalismo? 

—àCómo no? Liberalismo político es la 
ausência franca ó embozada de Dios y de su 
influencia en la constitución de la familia 
social; g,por qué no lia de llamarse Libera¬ 
lismo doméstico la ausência más ó menos 
<• explícita de Dios en la constitución de la 
sociedad doméstica? Pretender que se bas¬ 
ta el hombre á sí mismo para el orden de 
la sociedad, es la soberbia dei Liberalismo, 
que es satânico por el parentesco que tie- 
ne (palabras son dcl Papa) cou el grito de 
independencia dado por Lucifer: no ha 

de llamarse soberbia luciferina de igual 
clase la dei marido y mujer, que al propo- 
nerse fundar un hogar y constituir una 
familia, empiezan pordecirle á Dios:'«Ee- 
tírate á tu cielo, que para cielo nuestro te* 
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nemos nosotros nuestro amor ó nuestro 
'dinero. Nos bastamos uno á otro para ser 
felices, y para oada necesitamos de Ti?» 
(Ouántos matrimônios bay de esos, aun 
entre católicos que se casan ante el párro- 
co, matrimônios que, como decía con gra- 
cia un amigo mío, si no ham de llam^rse 
matrimônios por lo civil, pueden llamarse 
al menos matrimônios por lo criminal! Y 
èquó más da, en cierto sentido, que se de- 
* clare laica la unión por formalizarse ante 
el juez, previa abjuración de la fe católica, 
ó que se verifique sacramentalmeute, es 
verdad, ante la Iglesia, pero sin baber te- 
nido en cuenta para nada, antes ni des- 
pués, la ley y la voluntad de Dios? Ele aqui, 
pues, el primer caso fulminante de Libera¬ 
lismo práctico en que incurren en el acto 
más trascendental desu vida mucbos cató¬ 
licos... y muchas católicas también, y per- 
donen ellas el modo de senalar. 




na cosa tenemosya eu lim- 
pio, tocante á concierto 
tf de matrimônios. Y es que 
éstos no debe concertarlos 
el interés, ni la pasión, 
como casamenteros principales 
y mucbo menos como gerentes úuicos, que 
suelen ser de eso en la edad presente. Al- 
gún papel secundário puede concedérseles 
en cl asunto; nnnca el de jueces eon voto 
decisivo. 

—iQuién ba de ser, pues, el que diga 
en eso la primera y última palabra? 

—Siendo el hombre y la mujer seres ra- 
cionales, ha de ser la razón. Y siendo ade- 
más cristianos estos dos seres racionales, 
ha de ser la razón cristiana. 

—Categórico es y no tiene vuelta de 
hoja. ^Y qué dieta sobre eso la razón, y 
más particularmente la razón cristiana? 

—Pues dieta... todo lo contrario de lo 
que suelen practicar en el día hombres y 
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mujeres racionales y cristianos, empena¬ 
dos en no mostrarse en esta trascendental 
matéria ni cristianos, ni siquiera raciona¬ 
les. Dieta que el liombre que busca mujer, 
ó la mujer que busca marido, han de aten¬ 
der primariamente á las condiciones esen- 
ciales de lo que buscan, antes que fijarse 
■en lo meramente accidental y secundário. 
Esenciales son ante todo las creencias y 
-virtudes dei compafiero ó compafieraal que 
quieren asociar su vida; esenciales son 
también las cualidades de carácter, educa- 
cióa, hábitos contraídos, etc. Lo último 
después de eso, han de ser los cêntimos ó 
millones. Lo más último después de todo, 
- han de ser el garbo y la buena cara. 

—Encontraréis, me parece, poeos que 
os sigan en tau adusto sistema de matri¬ 
moniar. 

—Sin duda por ello son tan pocos los 
matrimonios-modelos en la época presente. 
Eeparad, amigo mío, que prendarse un 
* liombre de uua mujer, <5 viceversa, por 
bus fincas é dote, no es prendarse en rea- 
lidad de tal mujer ó de tal hombre, sino de 
lo poco ó mueho que tienen en caja. Así 
como enamoricarse los tales uno de otro 



40 


-por su gallardía corporal ò buen parecer, 
no es más que pagarse dei más o menos 
vistoso arreo que traen consigo. Decidme, 
y perdonad la comparanza; el que com- 
prase uu caballo ó jaca en el mercado sólo 
por verlos brillautemente cnjaezados, sin 
atender á las condiciones de la bostia, ya 
que los jaeces uo son propiamente de ella, 
sino dei cbalán que así quiso presentarla, 
jobraría como cuerdo mercader y como avi¬ 
sado tratante en caballerías? 

—No, ciertamente. 

—Pues aplicad el caso, y otra vez y otras 
ciento volved á perdonar. Si es locura pro¬ 
ceder así tratándose de bestias, habrá de 
ser locura más que bestial proceder así tra¬ 
tándose de personas. Y así procede induda- 
blemente la moza que se contenta para ma¬ 
rido con un galán, que no aporta al con¬ 
trato conjugal más que sus valores eu caja 
► ó su gentileza y gallardía; ó el mancebo 
atolondrado, que no requiere en su futura 
otras prendas de valer que la caita dotal, 
ó los ojos do cielo, ó las mejillas de rosa, 
ó los lábios de carmín, de que tanto gasto 
-hacen por abí cada día los poetas. Pues 
todo esto, así lo que se cotiza en metálico 



- efectivo, como lo que se canta en versos ó 
prosa poética, no es al fin más que exterior 
arreo dei bombre y de la mujer, algo que 
los viste y decora por fuera, encubriendo 
frecuentemente uu interior vil y inisera- 
ble; algo que influye poco, poquísimo, en 
la felicidad de la vida; algo que está ex- 
puesto á mil azares y contratiempos, y de 
que despoja eu un dos por tres la iucierta 
fortuna, autes que de todo acabe por des¬ 
pojar la muerte, Esas riquezas y esas lo- 
zanías son de quitipóu, y el que concentre 
en ellas sus aspiraeioues únicas, es fuerza 
se quede á lo mejor tristemente defrauda¬ 
do. Quien imagino trabar fuertemente con 
ellas el lazo de la couyugal sociedad, no 
ba de tardar en convencerse de que erró la 
cuenta y edificó’ sobre deleznable arena. 
Otras cosas neeesita el alma para su unión 
eon otva alma, j que al fiu sociedad de al¬ 
mas ba de ser la de los esposos, aunque 
afecten no pensar ni creer que la tengan 
mucbos de los que boy se estilan! 

—Tenéis vazón. 

—No han de resolver, pues, la cuestión 
que nos ocupa, el critério mercantil, ni el 
critério sentimental, sino la ley de Dios y 



*la filosofia cristiana. La inspiración que 
guie, para acertadamente elegir esposo ó 
esposa, no la han de dar el oegocio ni la 
* novela, sino la oración. Para casarse bien 
ha de pedirse á Dios y á los hombres de 
Dios el consejo, más que para cualquier 
otro lance de la vida; no al mezquino in- 
terés, no á la volubilidad de las pasiones. 
Nadie se embarque para emprender tal na- 
vegación, si no trae esa brújula de la fe 
por guia y esos graves documentos de ella 
por lastre. 

—Quizá por eso son tantos los barcos 
conyugales, que serompen á pedazos cada 
dia al más pequeno golpe de mar, ó que 
por lo menos bacen su viaje penosamente 
y con continuas averías. 

—Si, por eso esy por algunas otras cau¬ 
sas que iremos viendo con el favor de Dios. 
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;/ isto el mal principio, prin- 

/; m P" cí pio descarada ó embozada- 
mente liberal, de que ado- 
l e cen hoy multitud de matri- 
monios en su formación, ya no 
extrafiaréis, amigo mío, que la 
\V tal enfermedad iuoculada en la 
V família, siga en ella su curso, y * 
la corrompa con su infección y acabe mu- 
chas veces por matar en la misma todo es- 
píritu cristiano. * 

—Teuémoslo desgraciadamente muy á 
la vista todos los dias, y apenas cabe dar 
otra explicación de los estragos que en eso 
lloramos, y que, espantosamente trascien- 
den luego á la sociedad civil. 

—En efecto, amigo mío: oi se concibe 
pneda suceder de otra manera. En trato3 
de boda los desposados procuraron alejar 
de sí como importuna la idea de Dios, y 
como insoportable su amoroso yugo. Reali¬ 
zada ya aquélla, es lógica igualmente tal 
proscripción dei seno dei hogary delaedu- 
cación de los hijos. Se esperan éstos y se 
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recibcn, como si no fuesen debidos antes 
que á nadie á Nuestro Seüor, y como si á . 
Nuestro Seüor no se debiese dar antes que 
á nadie cuenta de eitos. Mas no anticipe- 
mos conceptos, que muy luego tendrán su 
más propio y adecuado lugar, Nonos mo¬ 
vamos por ahora dei pequeno círculo cerra¬ 
do de la sociedad couyugal. ^Cónoo viven 
los esposos en la sociedad moderna? 

—jAy! [ay! jay! jCon qué registro nos 
sale ahora vuesa merced, amigo mío de mi 
alma! Pues ^córno han de vivir? viven á 
la moderna, y pare V. de contar. 

—Bien babéis dicho, y gráfica es vues- 
tra respuesta: viven á la moderna, que es~ 
como decir que viven á la pagana, en or-' 
den á sí propios en sus mutuas relaciones, 
y en orden á las relaciones de ambos con • 
su Divina Majestad. A la pagana viven y 
menos que eso, porque paganos hubo, en 
la sociedad gentil anterior á Cristo, que 
pudieran hoy dar lecciones de moralidad. 
doméstica á muchos cristianos, ó que por 
lo menos tienen de tales el santo bautismo; 
Obsérvase aqui entre otros uu fenómeno 
singular. Antes de casarse alardearon los 
novios de una intimidad, que pudo á al- 
guien parecer ya más propia de casados 



,que de aspirantes á esta categoria. Después 
de la bendición nupcial, y pasado el ruído 
de su fiesta, empiezan por lo común á alar* 
dear de nn mutuo alejamiento y desvio, 
que á quien fuese corto de vista podría pa¬ 
recer escrupuloso recato de solteros más 
bien que afectuosa intimidad de casados. 
^Habráse visto más curioso vieeversa? 

— 'Lo es en verdad. 

—Pues, vaya si lo es. Cuando la ley de 
Dios imponía los respetos de una pudorosa 
reserva, se hallaba ridícula ésta, y se la 
llamaba cortedad de gênio y mogigatería. 
Cuando después la ley de Dios impone la 
mutua confianza y el santo companeristno 
de dos seres que deben formar dos almas 
>cn una, hállase entonces cursi y de mal 
tono esa sagra"da y bendecida fusión de los 
corazones é identificacion de los gustos y 
voluntades; ^Es posible llevarmás directa- 
mente la contra á Dios, sólo por pruri to de 
llevársela y de complacer á sus enemigos, 
mundo, demonio y carne? 

—Decís bien, porque sólo á estos últimos 
-se pide el figurín de estas modas, y la nor¬ 
ma de tales matrimônios al uso. 

—Por lo cual, así saleu ellos de munda¬ 
nos y carnales y endiablados, que no iay 



más que pedir. El simbólico yugo (de don¬ 
de viene la palabra cónyugesy conyugal),* 
ya no es lazo de amorosa sujeción á la or- 
denacion divina, sino violenta cadena de 
odiosos deberes, que muehas veces, si no 
se rompen con estrepitoso escândalo, es 
solamente por el respeto á lo que se llaman 
las conveniências sociales, más fuertes para 
muehas almas que el estricto dictamen de 
la conciencia. Sordos egoísmos minan y so- 
cavan entré tanto aquella aparente unión, 
que ya no lo es más que de forma: el has- 
tío sucede â la veleidosa pasión; el amor 
propio endiosadu rebélase contra todo lo 
que suena á abnegacióny sacrifício; la par¬ 
te más débil sucumbe al fin álabrutalidad 
de la que se siente más fuerte. Si el más 
fuerte es el marido, jqué dolorida y opro- 
biosa y aflictiva la condición de la mujer! 
Si es más fuerte la mujer, ;qué Vergonzosa 
y qué indigna y qué miserable la condi¬ 
ción dei marido! jQué sentioa de doradas 
podredumbres es entonces el matrimonio, 
si pertenece á la clase aristocrática ósiquie—. 
ra acomodada! Y ;qué albanal de inmundi- 
cias, no más sucias, pero sí. más al descu- 
bierto, es el mismo matrimonio en las cia- * 
ses medianas ó inferiores! 





*8 

—Sábelo la crónica escandalosa de los 
salones, y sábenlo tal vez mejor los .estra¬ 
dos de la Audiência <5 dei Provisorato ecle¬ 
siástico en los primeros, tanto como de los 
segundos lo sabe el alcaide de barrio, ó lo 
comenta la chismografía de la vecindad. 

—Merecido castigo, iba á decir justa 
venganza, de los fuerosde la divina ley ol¬ 
vidados y pisoteados por el orgullo dei bom- 
bre y de la mujer, que se juzgaromébicie- 
ron únicos reyes de sí propios j únicos le¬ 
gisladores. de su contrato conyugal, que 
más que contrato sacramental parece con¬ 
trata de negocio, según lo que da pie cada 
día á discórdias y litigios. 


(St concluirá). 



